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ANUNCIOS ECOIJÓMICOS 

EL FIN Y LOS MEDIOS 

Continuamente venimos leyendo en 
determinados periódico.s, a r t ículos fu­
ribundos execrando el hecho de cele­
brar espectáculos públ icos en los cua­
les lo que se recauda es destinado pa­
ra calamidades públ icas , y dicen aque­
llos periódicos, cuya mayor í a se deno­
minan catól icos, que esto de ofrecer 
festejos en tiempos calamitosos acusa 
una degradac ión , un antipatriotismo 
y una falta de humanitarios senti­
mientos muy poco en consonancia con 
lo que el dolor impone, que no es otra 
cosa que recogimiento y respeto. 

Es ta r í amos muy conformes con 1c 
que los colegas sostienen si no t u v i é ­
ramos, al propio tiempo, presentes d i ­
versas circunstancias que someramen­
te vamos á poner de relieve siquiera 
sea para hacer ver la equivocación que 
sufren los diarios aludidos. 

Ciertamente que es triste y deplora­
ble el que mientras unos perecen, los 
otros se diviertan, y si el ún ico objeto 
del espectáculo fuera lo que de diver­
sión tiene, ser íamos los primeros en 
protestar y en oponernos á la realiza-
ció del mismo; pero es que con la ce­
lebración de fiestas púb l i cas se va 
buscando algo más que el esparci­
miento del án imo acongojado por la 
pena que en él causan las noticias de­
sastrosas; lo que se persigue es la ob­
tención de unos cuantos miles de pe­
sos para dedicarlos al remedio de las 
necesidades que nos agobian: si son 
de guerra para la adquis ic ión de ar­
das, buques y otros pertrechos béli­
cos; si de epidemias, el remedio para 
combatirlas^ si de hambre la compra 
de pan para el que la padece; si de un 
cataclismo geodésico, para dar alber­
gue á los infelices que perdieron su 
modo de v i v i r , y así por este estilo. 

Bien sabemos que la caridad del 
pueblo es inagotable, pero observa­
dos también que la caridad es insufi­
ciente, que los males solo hieren al zX-

cuando son recibidos directa y 
Personalmente, que hay en nosotros un 
Poco de egoismo que nos induce á ob-

üer algo á cambio de lo mucho que 
clamos. 

A d e m á s ^ j esta que conceptuamos 
^zon convincente la sometemos á j u i -

0 de los católicos co legas ,—además , 

nuestro organismo moral es tan i m ­
perfecto, y tan poco dominio ejerce 
sobre nosotros cuando no concreta sus 
inspiraciones á cosas que nos hala­
guen, que para que el e sp í r i t u reac ¡io-
ue en el sentido de practicar una ac­
ción loable, es necesario que los senti­
dos perciban las impresiones, y bue­
nos conductores ó emisarios de ellas 
las hagan llegar al alma y la decidan 
á la p rác t i ca de un deber. 

Todos los que tenemos la dicha de 
profesar la r e l ig ión catól ica compren­
demos Iss ventajas de la nuestra so­
bre las otras religiones; todos custo­
diamos en nuestro interior el arca san­
ta de nuestras creencias; todos sabe­
mos lo que debemos ejecutar para 
rendir el t r ibuto de nuestro culto a l 
Hacedor de todo lo creado, y compe­
netrados de nuestro deber impuesto 
por la fe, parece que esto debía bastar 
para que sin otras consideraciones, 
l lenásemos en absoluto nuestro com-
promiso! No obstante, para lograr más 
alto objeto la Iglesia ha levantado so­
berbias catedrales, las adornó en su 
exterior con las bellezas de la a rqu i ­
tectura, las enga lanó en su interior 
con los productos del arte, y la escul­
tura, la estatuaria y la pintura dieron 
su contingente para que la vista se 
recrease é indugera á concurrir á los 
templos. 

Cual si esto fuera aun poco la mús i ­
ca t a m b i é n se asocia, y las naves de 
Ja casa de Dios se llenan de harmo­
nías que deleitan el oido; t o d a v í a no 
basta, el incienso recrea nuestro olfa­
to, la l i t u rg ia cristiana llena los alta­
res de adornos vistosos, la indumen­
taria viste á las imágenes y á los sa­
cerdotes con ricos trages hechos de te­
las preciosas, de tanto lujo como cos­
tosos, y por todas partes se ven haces 
de luces iluminando tanta riqueza y 
grandiosidad tanta. ¿Para qué todo 
este fausto? ¿acaso hace falta para sos­
tener nuestra fe? Sí: es preciso todo 
para que sintamos deseos de asistir á 
los templos, porque de no existir todo 
aquello que nos atrae y nos deslum­
hra, tenemos por seguro que, no ha­
biendo nada que nos atragera seriamos 
unos catól icos tan templados que pau­
latinamente nuestras creencias llega­
r í an á enfriarse hasta el punto de con­
gelarse. Dicho sea con respeto á las 
excepciones que, después de todo, no 

h a r í a n otra cosa que confirmar la regla. 
Pues si de este modo se procede pa­

ra hacernos i r donde nada se nos co­
bra y se nos da la sa lvac ión de nues­
t ra alma ¿qué de e x t r a ñ o tiene el que 
para sacarnos el dinero y poner á prue­
ba nuestra generosidad, sin m á s r e ­
compensa que la sat isfacción de cum­
pl i r bien, se nos den funciones teatra­
les y otros esparcimientos? ¿ H a y en 
esto algo de censurable? ¿no se persi­
gue el fin de obtener mucho? ¿por q u é 
pues, censurar los medios, m á x i m e si 
tales medios en nada afectan n i ofen­
den á la moral y á las buenas cos­
tumbres? ¿O es que para los pe r iód i ­
cos que se denominan catól icos es 
malo todo lo que puede reportar bien 
fuera de las p r á c t i c a s religiosas, un 
bien que condenan calificándolo dá l i ­
beralismo? ¿Qué e n t e n d e r á n , pues, por 
liberalismo? , 

Inf ini tas veces lo hemos dicho: la 
intolerancia y la intransigencia nunca 
pueden generar ideas elevadas,porque 
hay en ellas mucho de despót ico , y 
la idea, que es l ibre é independiente, 
no se somete á n i n g ú n deminio. 

Bien sabemos lo que dan de sí las 
subscripciones, que todos las rehuyen 
ó las atienden por compromiso; pues 
siestas resultan ineficaces, déjese qué 
se apele á otros medios honrados p a ­
ra obtener el fin que se persigue, y n ó 
se pretenda ahogar el entusiasmo en 
los corazones de los buenos patriotas 
y d é l o s indiferentes que necesitan un 
estimulo para contr ibui r á la realiza­
ción de las grandes obras, á la p r á c t i ­
ca de los levantados pensamientos. 

¿Que hay quien se divierte dejando 
en cambio su peculio en gran cantidad 
para el socorro de los desdichados? 
pues dejémonos de hipocres ías y bendi­
tos sean su d ivers ión y sus goces, ben­
dito su dinero ya que con él se enju­
gan muchas l á g r i m a s y por él los co­
razones elevan plegarias de reconoci­
miento por tanta filantropía. 

A FRANGIA 

Despiertan las potencias de nuestra 
alma las repetidas manifestaciones d© 
car iño y adhes ión que nos prodigan 
los nobles hijos de la brava Francia . 

No podemos mostrarnos indiferentes 



á tales de nostracioues y tomamos la 
pluma para saludar, coa la vene rac ión 
que merece, á ese pueblo grande y no­
ble, á ese pueblo que es nuestra mis­
ma raza, á ese pueblo que a l igua l que 
el pueblo español profesa indecible 
amor á la Patria y á la Liber tad . 

Francia, que va á la cabeza de las 
naciones civilizadas porque conserva 
e) honor que dignifica al hombre, por­
que conserva la v i r t u d que sublima 
las almas puras y nobles, porque sos­
tiene enhiesta la bandera de la I g u a l ­
dad y de la Fraternidad, porque predi­
ca y practica la Liber tad que es el 
ideal de todos los que no e s t án sujetos 
al deshonroso carro del servilismo; 
Francia, decimos, esta nac ión noble y 
poderosa, únese á nosotros en estos 
momentos de angustia por que atrave­
samos, despreciando combinaciones d i ­
p lomát i cas de viejas y caducas nacio­
nes, y protesta con. entereza de las i n ­
nobles y rastreras m a ñ a s con que la 
infamo y cobarde nac ión de M a c - K i n -
ley nos hace la guerra; guerra propia 
de salvajes; acometividad provervia l 
de los bandidos que sólo pueden ata­
car por la espalda á t ra ic ión y en n ú -
.mero siempre mayor. 

JNmgun pecho españo l debe o lv ida r 
'astas demostraciones de amoroso car i ­
ñ o que el pueblo f rancés nos prodiga. 

Y no debe olvidarlo, porque estas-
corrientes de s impa t í a ' que se cruzan 
en estos momentos entre las das nacio­
nes de allende y de aquende los P i r i ­
neos, son demos t rac ión tangible de la 
solidaridad de la raza lat ina. 

U n á m o n o s , que somos dos pueblos 
hermanos. 

"¡Paso á la raza lat ina 
que muere por la bandera! 
Floten con lazos de amor 
de l Pirineo en la falda, 

•la bandera roja y gualda 
y la enseña tr icolor. „ 

¡Hurra! españoles . 
Pronunciemos al unisono con toda la 

efusión de nuestra alma; ¡VIVA FRAMC/A: 
¡VIVA ESPAÑA!; y hagamos un supremo 
esfuerzo para confundir de una vez á 
esa raza e spú rea que habita la t ie r ra 
.descubierta por Colón, conquistada y 
civil izada por nosotros; á esa raza que 
invocando el sagrado nombre de hu ­
manidad, persigue única y exclusiva­
mente un fin lucrativo: el de posesio­
narse de nuestras antillas. 

JUSTO E . AREAL. 

Vigo, Mayo del 98. 

U DE ACQNTSGIÜSilTQS 
(Carta de un hijo á su padre.) 

Quer id í s imo papá : A y e r pasamos 
una gran tarde y no menos diver t ida 
noche. Te re l a t a ré todo. 

Después que echamos la siesta, vino 
un j ó v e n á hacernos una visita; esta 
vis i ta nos entretuvo mucho, pues can­
t ó peteneras, m a l a g u e ñ a s y otros aires 
populares de mucho gusto: los n iños 

estaban muy contentos,-, y m a m á , que • 
tambien ío estaba,.le enseñó ' al v i s i ­
tante áV cantar el f amos í s imo ¡Viva 
España ! ' ó' sea la popular marcha de 
Cádiz: eí joven,, que tiene dis-posición, 
la ap rend ió de seguida y la cantó oon * 
tanta e x p r e s i ó n que todos;lo» aplaudí--
mos riendo; A l visi tante le-olhocó mu---
cho Juanita y le g u i ñ a b a e í ojo á Ja-e 
cobo-á cada rato: l í o sé q¡as' querr ía* , 
decir con. esta s e ñ a . 

E n t r e - d í a y noche, . a p a r s c í ó un p e ­
regrino pidiendo posada, cosa que na? 
le negó la bondadosa S í a . Miaiimela, yv 
con t a l motivo nos entretuivoi basta las> 
altas horas- de la noche,, e rn tándonoa i 
sus viajes-y las penas-porgue tuvo que* 
pasar: nos-dió muchos y buenos con»: 
sejos, y sobre todo^ áa J á c o b o , á quie*u 
entre otros-le dijo^ que,, s i se queríéu 
casar, lo hiciera de j ó v e a porque iós^ 
que se casan de viejos,;, conaso les gus­
tan las mujeres jóvenes,.niuiaca son íe--
lices durante el matrimosio^ pues sue­
len no faltar primos?-.,y, ajiiemás, si .-su* 
mujeres- son varoniles- y saben mane­
jar bien la lengua,, cosa facii en e l ses© 
íemenino' que para eso. tiene disposi­
c ión sobrada, se exponen á qu^.-lios 
echen de casa y tengan cjue andar,- p®r 
el mundo como él ajada,, ó- sea peregjtá-
nando. Pbr experiencia propia hablo, 
nos dijo.. 

A l oir este consejó,, m© acordé- aSel 
Abuelo y del tío. Enrique, á q^ieaes 
puedes- dar á leer-estoQ; aconteoimiaen-
to-s para que se enteren y noccaigan 
en el caso del peregrino. 

Se me olvidaba,' decirte que ¿am­
blen tuvimos m ú s i c a , y , segnfe ; Jaiani-
tar tocaba con tanto gusto que daba 
xeni&i oil'o: tocó-,, ©atr© otras, una danza4.. 
y un wals,. con bal desaf inacién queV 
Juana enamoradla de... su mod® de to- . 
car, dijo que h a b l a r í a á los contra- , 
tistas de los bailes domingueros parai 
que lo trajesen, m. lugar de, ~ 
de San Ticente- áe V i g o , . qp© á 
hay quien gane,. 

Mamá, compró una ga^linaa, y no sa^-
be mos si r e s u l t a r á prinsesa ©ncantadia,, 
pues amen de no hacen migas con lias 
otras gallinas, el gallo, le cobró; t a l 
miedo que no se atreve-át a c e r c á r s e l e , 
pasando á gran distancia, cosa que no 
se concibe. 

Todos nosotros andamos d e t r á s de 
la gallina para ve r si,, eomo noSs ensa­
ñ a r o n los libros de- cuentos que andan 
en manos de todos;.los niños^ echa, 
monedas de ciuca. duros, pero nos l l e ­
vamos chasco, .que la gal lma no da 
de si m á s que las d e m á s . 

Otra particularidad de es¿a p l u m á -
cea, es que en la cabeza tiene una cres­
ta muy estomhaUanfe que parece una co­
rona ó cosa por el estilo. 

No sabemos que hacer para desen­
cantarla, pues ño tiene gigante ó ena­
no que la guarda como dicen los li-' 
bros. Tampoco hay por a q u í n ingún 
príncipe de cuento para i r en busca del 
genio que la encan tó , y lograr volver­
la á su ser natural. Paréceme que el 
mejor medio será echarla en el pu­
chero. 

Y te escribo todo esto 
porque puede suceder 

qu®-te encuentres abusrjfld) 
y no tengas qjje leer. 

Sin más , y en espera de- mei 
acontecimientos q|i'© relatarte,- se d 
pide de- t í t u hijo* que te quiere 63' 

Sergude, Mayo 189®. 
0: A . 

M I A R A 

¡Bsbre!...: te o i ro vieja j-gastada 
deshilacliada, * 

tender los pliegues Jácios y rojos 
coiEfi» una vida, muerta, agotada,, 

cómodos ojos 
de uoa existencia 

qaeal mundo cierra su traiispareEPcia 
sombma, inerte 
cómoda muerte,. 

reáiidida al peso, de su conciencia. 

¡Pobre!...: Bimrieron las alegrías 
de aquellos dias 

que, siendo niños, tornames viejos; 
ya se rindieron tus gallardías, 

. y los- rafiejos 
de tu luciente pelo castaño. 

. Con los rigores 
del nuevo año 

•vendrán tus celos, tus sinsabores, 
al ver la capa nueva y airosa 
que te releve; y en el ropero, 

triste y llorosa, 
hundida en sombras como una fosa, 

mi olvido fiero 
que acaso juzgues loco, inhumano, 
tal vez lo sientas como un hermano! 

Más, ¡ay! no temas que mi memoria 
borre tu historia 

como la aurora la noche absorve 
con luz rosada que alumbra al Orbe..., 

Tú sola fuiste secreto amigo 
de mi existencia; 

tú sola fuiste mudo testigo 
de la dulzura de aquellos días, 

de la violencia 
de aquellas noches negras, sombrías; 
tú en mis insomnios me protegías 

cuando lloraba 
fuera del lecho que me abrasaba; ' 
tú, en la nocturna cita secreta, 

fuiste careta 
que esconde el fuego de la ventura; 
t ú en aquel huerto lleno de flores 

en la espesura, 
has sido el lecho de mis amores; 

tú fuiste almohada 
de aquél cabello desmadejado, 

negro, rizado, 
de mi adorada....; 

¡y tú conservas, aun, todavía, 
entre la seda de tus embozos 
perfumes de ella, como ambrosía, 
y amargas hieles de mis sollozos! 

Por eso digo que nuestra historia 
nunca se borra de mi memoria, 
que d© la vida son los reflejos _ _ ^ 
aun más queridos cuanto más viejos. 

Y cuando, al cabo, sienta agotada 
mi pobre vida desesperada, 

tendrán mis ojos 
una mirada 

para esos pliegues lácios y rojos 
qué me semejan una existencia 
que al mundo cierra su transparencia, 

sombría, inerte 
como la muerte, _ ^ 

rendida al peso de su conciencia. 

PBANCISOO A. DE NÓVOA. 

Orense, Abri l , 22 de 1898. 



JFJ&vilSTA. «OALLEGA 

dista ií( 

]fítJ£NA AUROEA! 
A thi-amtgo José. LsLetb&rta. 

. gUego,i pero ya cansado de iiojear 
^ diffeSffc0 trata{^0 ^e Procedimientos 

^ .^. jgŝ  Enrique, nn estudiante poeta, 
i ^ l ^ j ^ i i o l g a z á n . cerró el .libro al. 
^ ^ b a r del cansado reloj de-la Cate-
^ cuatí'8 lentas campanadas. 
^a joroftda había sido de prueba.. 

n̂aes ^8 saborear una taza de café,. 
^ del celebrado -Moka, que en una po-
Ŝ 0 de tres : pesetas no se corioce tal 
^.^siaca infusión, por lo menos exeñ-
^ te achicoria, se había sentado ante 
10 -̂ Q y «¡poyando!os codos en la mo-

esa de; pino; y la cabeza en .las 
ff Uabia pasado cinco moi tales ho-

iav0 quedaba olro>;remedio; aquel aííO' 
^ inoth o • orden público habían 

í j j^i tado los exámenes á los primeros' 
Has de Mayo, y Enrique, que esperaba 
L«Epre á este mes para abrir ¡os libros, 
teDí'a que feacer. desesperados esíuei'zos 
¿ía ponerse' en disposición de salir con. 
[olor del apnrado t r ^ c e . 

j^dio mareado; por aquella baraúnda 
je'^cursos, 'desnandas,, excepciones, t r á -
uiteŝ  ^ c , Redóse , ' téespues descerrar 
t\^íQ,iúméml con l& vista fija.en un 
punto ^ la pared.. 

Su cerebro •excitado-fíor la vigi l ia . en-
pdiaba mil 'dispísrata-das ideas. 
' Sacólo al fie »de su ensimismamiento 
¿Icaoto de un ^pájaro^ue con rail de l i -
dosos . gorjeos-saindafea al nuevo-.día. 
SeasoiTic á la i e n í a n a para ver al pa-
iarillo, y-se quedó; admirado ante el her-
BOSO cuadro que \& Naturaleza le pre­
staba. Amaneeía: del cielo huían las 

s sombras de l a noéhe, que eran 
líemplasadas por una claridad suave y 
discreta; los montes lejanos ap i rec ían 
ÍDCOHIO masas oscuras de límites i n -
deríos, y del fondo del rio gue pasa por 
ti valle, subían ténues nubecillas que 

girones de tuí envolvían los sau­
ces pe bordas sus orillas, oíase á lo le-
«el canto del gallo y ei chirrido de los 
«rosy acaso también el melancólico 
tutar del obrero que marchaba á su 

más cerca el variado cántico de 
Mips pajarillos que desde las copas (le 
hsárboíes saludaban á la naciente au-

Enrique estaba admirado: j amás había 
Rendado espectáculo semejante, pues 
levantaba siempre cuando los rayos 
tol llegaban á su lecho, cosa que ocu­
pen Mayo á las nueve de la mañana. 
Ln Jilguero, columpiáudose en las ra-

^de un laurel, no daba punto de re-
a su garganta, haciendo con su voz 

Alósa las más variadas combina 
Enamoraba á lo que parece, á 

a'0udra que en una higuera, vecina 
« recibía el delicado homenaje 
1 gUei0 correspondiendo á él con be-
0i!) pero discretos trinos como cum-
üembra recatada. Animábase con 

0 y de Ul1 salt0 Pasaba á 
i i i l de la Pondrá se mecía, mas 

a uu vuelo y desde la espesa co-
C1fréS-lailza'ba al vieilt0 ^ejas 

•Tiaíi (LI(LA> SÍJ pero enamorada, 
u ^Jilguero á su puesto y ella á 

la y otra vez empezaba el coio-
W s / i Tlai1 ««seguida los atrevi-

macho y los discretos reca-
üembra, hasta que enardecido 

^ persiguióla-«1 jilguero c«n aliineo: revo­
loteaban, «abían, biaban uno en pos del 
•otro, ti-azando en los aires mil caprieho-
r-sos giros, y ¡ál fin cansada el/la refugióse 

en la copa del ciprés hasta donde la si­
guió el jilgiero. 

Al poco rato salía de lo más espeso de 
la copa de aquel árbol un inefable dúo 
de amor que hizo estremecer á nuestro 
•héroe. 

No habrá olvidado el paciente lector 
•que Enrique era poeta y que tenía exci­
tado su cerebro por la vigil ia. 

Por eso, precisamente, al escuchar 
.aquellas notas divinas que salían de en­
tre el follaje, vibrantes de pasión las del 
Jilguero, débiles, desmayadas, pero lle­
nas de infinita dulzura las de la alon­
dra, Enrique sintió lat ir su corazón con 
violencia, un deseo vago agitó su mente, 
y sin saber ibien lo que decía murmuró: 
¡quién fuera pájaro! 

• En aquel momento rasgaron los aires 
las notas dulces y alegres de una gar-
iganta de mujer. Enrique, estremecién­
dose, vio que en la huerta vecina una jó-
ven andaba -de un lado para otro cogien­
do fresas. Era Margarita, la gentil Mar- ' 
.garita, á quien Enrique amaba hacía al-
;gúii tiempo. Alégresele el corazón al 
verla y oirle su canto, y apenas terminó 
éste díjola Enrique: 

—Muy bien, Margarita, no te ganan 
las alondras. 

Alzó ella la cabeza y ruborizada ex­
clamó: 

—¡Hola! ¿Eres tú? 
—Si; ¿cómo madrugas tanto? 
—Vengo á coger fresas para que se 

desayune con ellas mi tio, que llegó ano­
che, y el caso es que hay muy pocas: yo 
no encontré más que una todavía. Y tu 
¿cómo estás á pié? 

— Chica, por la sencilla razón de que 
no me he acostado... Pero dime ¿hay a l ­
guien levantado en tu casa? 

—Nadie, ni se levanta rán aún en una 
hora. 

—Ah, puesxentonces voy á ayudarte 
á coger las fresas... 

—¡Eso no! 
—¿Por qué? 
—¿Oómo vasa venir aquí? 
—Tonta, me descuelgo por esta ven­

tana, salto la tapia de tu huerta y des­
pués... ¡gloria! 

— A y , no, no, pueden oirte. 
—¿No has dicho que duermen en tu 

tu casa como lirones? Al lá voy, pues. 
Y diciendo y haciendo empezó á des ­

colgarse por la ventana, que era baja, 
sin hacer caso de las voces y amenazas 
de Margarita. Puso los pies en el suelo 
y enseguida saltó la valla que lo sepa­
raba de su vecina, valla que apenas te­
nía la altura de un hombre. Recibióle 
ella entre enojada y confusa diciéndole: 

—¡ rjoco! ¿No ves que pueden venir? 
—¡Bahl que me importa el mundo en­

tero estando á tu lado! No sería yo poco 
tonto y poco cariño te mostrar ía si no 
hiciese lo qué hago. 

Convencida Margarita por las razo-
. nes .de Enrique, á quien amaba coií toda 

el alma, solo añadió; 
—Bueno, pues has de obedecerme ha 

ciendo lo que yo quiera. Te marcharás 
pronto. 

Y los dos emprendieron la tarea de 
buscar las fresas. 

Más apenas pasaron treinta segundos, 

Enrique se quedó embobado mirando pa­
ra Majgarita que estaba verdaderamen­
te encantadora. T[enía en su cuerpo to­
da la gallardía de las palmas, toda la 
frescura de las frondas, y en su rostro 
todos los matices de las flores, y en sus 
ojos todo el brillo del sol que ya arrebo­
laba el horizonte. 

— T u no coges—díjole ella. 
—Si. . . cojo... 
E intentó apoderarse de la mano de 

nieve de aquella jóven emblema de la 
primavera. 

L a retiró Margarita huyendo del lado 
de Enrique, éste corrió tras ella y al fin 
la alcanzó al pié de un ti lo frondosísimo. 

Enrique" fuera ya de sí decía: 
—Dame un beso, Margarita. 
—¡No! ¡no!—respondía ella forcejean­

do por soltarse. 
—Anda, Margarita ¿no me quieres? 
— S i , te quiero. 
—Pues dámelo. 
— No, eso no, que es malo. 
— E n t r e d ó s que se quieren no es ma­

lo, y 7° ya sabes que te'adoro! 
Cedió por fin Margarita á las ardien­

tes instancias de su amado y en inefable 
coloquio dejaron pasar breves momentos. 
A l cabo dijo ella: 

—¡Y no hemos cogido las fresas! Aho­
ra ya es tarde. Vete. 

—¿No habías cogido una? 
—Si , es verdad; tómala tu: mi tio se 

quedará hoy sin ellas. 
—Bueno, pues repartamos.- dame la 

mitad de esa fresa... ¡No, asi no!—excla­
mó apresuradamente viendo que Marga­
r i ta iba á dividirla entre los dedos—¿No 
ves que asi la deshaces? 

Mirólo ella con suprema dulzura, 
sonrió y dijo: 

—¿Me quieres siempre? 
—¡Siempre, Margarita! 
—Pues anda, coge la mitad. 
Y poniendo entre sus dientes de mar­

fil el sabroso fruto que se confundía con 
sús divinos labios, los dos enamorados 
juntaron sus cabezas... 

MANUEL DURAN. 

C U E N T O C O R T O 

A l amigo y dis t ingui ' 
do periodista Juan Vega 
Blanco (Beppo), 

El emigrante Pascual, 
á su tio Juan Gaseó 
como regalo mandó, 
un loro de Portugal. 
Y al mismo tiempo una carta, 
que solamente decía, 
«celebraré pase un día, 
muy feliz en Santa Marta.» 

Pasado un mes le contesta: 
su pariente, entusiasmado.... 
«El loro lo hemos cenado 
en el día de la fiesta.» 

RAMIRO GAYOSO. 
Mondoñedo. 

JPol-a, gjrorja d.o María 

N-este mes no que a Natureza aparez 
risoña e alegre cantando as doces melo­
días dos ánxeles, as frores abren as suas 
corolas para n-elas recibir o bico aga-
rimoso da aura que á beira sua pasa co­
mo esparexendo a vida: os paxariflos 



deisaiKOs paternas niños inda ben non 
alumea a aurora para He sair ao camiüo 
e lie anunciar, aos homes á vinda de rei 
do día, con hinos subnmes é inimitabres 
^gorxeos. N-este mes en que todo é ale­
gría, calor, fermosura e dita, lémbranos 
a Igrexia que á Naicifla do noso Dios é 
a mais bella, a mais dina e á mais ex­
celsa de tolal-as mulleres de varón nas-
cidas. 

E o pobo que oré, e os homes que 
aman, e os corazós que sinten, érgueuse 
ouvindo esa voce, corren ás casas da 
oración, tíucanse de xionllos no pétreo 
chan e bendicen á Dios, acraman á sua 
Santa N ii e pregan pol-as miserias que 
nos envolven cobizando os remedios do 
ceo e os consoles da divina gracia. 

A xente de Galicia, da rica e feiti-
ceira Galicia, d' este anaco desprendido 
do mesmo Paraíso no que Dios puxera á 
inocencia e a virtú, esta térra, repito, á 
ningunha envexa cando de honrar á, que 
é Raiña dos homes e Señora dos ánxe • 
les se trata. 

Ben certo é: Aragón ten seu Pilar, 
-Cataluña seu Monserrat, Asturias seu 
•Oovadonga... Pero Galicia ten sua He-
mélios, sna Saleta, sua Virxe do Cris-
sal.. E a tales í'estas van todol-os anos 
número infinito de romeiros a guindar 
aos pés da Virxe todol-os froitos dos no-
sos campos, e co este*, os outros froitos 
<fue teñen as raizas dentro do peito, es-
pállause pol-a yalma, esténdense pol-a 
sociedade iuteira, suben ao ceo e aló 
reciben á benzó-n do que é Señor de ho­
mes e Rei do Universo. 

Galicia—non recelo en decilo—Gali­
cia é a rexión na que con mais fervor se 
reverencia á Nai de Dios, a que con 
mais xusticia póidese chamar filia mi­
ma ta de Nosa Señora. 

Si trepo ás montanas que dividen o 
chan d' este verxelque chaman «segun­
da suiza»—cando sobre d' aquela ainda 
ten algunha primacía - véxoas coroadas 
por unha ermida adicada á garrida Do­
na da groria; si de^cendo aos vales que 
ao pé dos curutos, ao longo dos ríos e á 
beira dos mares se alcontran, distingo 
en todal-as partes, cal puntos de prata 
no fondo de artíst ico cuadro, igrexias e 
cápelas ñas que á Yirxe ten seu trono 
preferente, sendo considerada como prin­
cipal pro teu tora das cibdades, i as v i las, 
dos aldeas, dos lugares, dos lares, das 
familias e das presoas. Ben póidese de­
cir, parodiando ao orador romano, que 
non será deflcel atopir en Galicia un po­
bo sin todas esas cousas que o engran­
decen na historia; pero en modo algún 
se poderá deixar d i ver un solo canto no 
que non aclia un sitio, asin sex i modes­
to, no que non se lie rinda cuito á V i r ­
xe e no que, eu testimonio d' esa vene­
ración, se BOU lie acha erguido un altar 
ou edificado un tempro. 

Esto espnease atendendo á que- todo 
bón gallego couoz poi-a práutica da re l i ­
gión e pol-o cumprlmeuto dos preceutos 
os seus deberes de cristiano, dos que pei­
nada nin por niuguén quer se apartar. 

¿E cómo pode concebirse á Ueiixión, 
como espric trse eses deberes sin o amor 
á aquella que é Nai do Fundador d' esta 
Hiesma Relixión e Esposa do que cos-
tantemente protexe a Igrexia co a sua 
asistencia divina? 

Pero si sempre o gallego ac^emostra o 
seu reconocemento e o seu amor a Nosa 

Señora, n-este raes déixase ver raais 
craro ese reconocemento e faise mais pú -
brico este amor. 

E u quixera que todos ao par de min 
poideran ademirar á tenra solicitude e a 
fé con que as doñeólas d' esta nosa ben-' 
dita térra gallega acoden á diario ñas tar 
des do ñrorido Maio, á depositar ás pran-
tas da feiticeira María os ramiños de 
frores que elas mesmas coidan regán-
doas ao radiar a noíte seu loitoso man­
to, cando as rayólas do sol baten as bré-
temas ñas que se envolve o crepúsculo 
matutino; eu quixera que todol-as viran 
levar seus canastrillos cheos de herbas 
recendentes, de rosas e caraveles, de 
xazmís e azuceas, de fiuncho e de lou-
ceiro a os pés da Inmaculada, ofercén-
dolle co as frores dos seus xardís aque-
las outras da sua yalma, todas elas satu­
radas de candor, de pureza, de anxeli-
eaes ideias, de sentimentás ensonos. 

lAh! estas nosas doncelas, cando, sa-
tisfacenio á débeda do seu sexo, chegan 
á seren madres, nos bicos que dan aos 
íilliños do seu corazón, cando durmen é 
sonó da inocencia no albo e brando lei-
to, comuníeanlles c' o seu alentó a fe 
que teñen no esprito, e os coitados neni-
ños beben nos bicos da naiciña a mesma 
fé que elas teñen e que tantos consolos 
lies reporta cando, xa homes, lembran 
con pranto nos olios á santa muller que 
os levou no seu seio, porque para un bou 
filio toda nai é unha santa, e n' ela vé a 
imaxe da Purísima F i l ia de Nazaret, 
que, sin detrimento da sua virxinidade, 
den ao mundo todo un Dios. 

As* eles, os bos filies, á sua vez fan 
por qué ó que das nais adeprenderon 
non ó esquenzan aqueles aos que dan ó 
ser, e asi eu para cantar as escelencias 
de María, ó fago no meiguiceira fala ga­
llega,—que deprendin da miña nai—por 
que pensó que a venerada Señora dos 
candidos e dos inocentes entenderáme 
millor. 

D' este xeito cumpro o encargo que o 
señor Direir.or do ilustrado e valente 
semanario E L URBIÓN, meu bou ami­
go Sr: Pey-Ordeix, fíxome—desconocen-
do a miña incompetencia,^—de que lie 
escribirá algunha cousa «en gallego» 
en alabanza da Nai de Jesús, á quan 
tanto amo, que antes de deixar de lie 
rendir o tributo do meu amor; pregue ao 
Eterno que perda á miña vida para que 
a yalma chegue ao ceo sin ser lixada 
pol-o pecado. 

¡Qaeira, pois, a N u i do amor Fermoso 
concederme hastra a horada miña morte! 

CESÁREO GÍ-AECÍA ALVAKEZ. 
Gruña, Mayo de 1898. 

De E l Urhión, de Soria. 

"Vin tua cara de anxel, 
vin os teus olios, 

vin tua fermosa boca, 
v i a o teu corpo, 
ó, sin querelo, 

namoreime, coa y-alma; 
de t i , meu ceio. 

Hoxe vin as tuas obras 
vin o teu fondo, 

ao ver que me engañachea 
coitado choro.... 
¡Aj! ilusioes 

o arrincarvos da y-alma 
canto me doe!... 

Quen no mundo che tivera, 
miña nai, miña naiciña, 
pra cont-arche as miñas penas? 

VÍCTOR CASTRO RoDEíauEz. 
Negreira. 

Mais que no ceio d'estrelas 
peniñas teño na y-alma 
c-o meu corazón ten penas. 

Vexo os teus soños, puros, virxinales, 
bater suas brancas alas cara o ceio 
c-os meus salayos, amorosos, tristes, 
confundirse co as ondas, tamén vexo; 
e-alá donde se acaba o hourizonte 
c-o ceio e mar se xuntan e dan bicos. 
¿Diránlle algo aos teus soños virxinales 

os meus tristes sospiros..? 

Non che digo nada. 
Pero vaya! 

Pasan n' aquesta vida 
Cousiñas tan extrañas, 
Tan raros feitos vense 
Neste mundo de trampa; 
Tantos milagros vellos 
Tantas novas insinanzas, 
E tan reboltoa allos 
Con nome d' ensaladas, 

Que non cite digo nada.. 
Pero vaya! 

Meniña, ven vestida, 
Meniña, ven calzada, 
"Que ten roupa de cote, 
Que ten roupa de garda; 
Meniña, que ben folga, 
Meniña, qu' anda maja, 
Y é probé, malpecado, 
Com' unha triste araña. 

Non che digo naia 
Pero vaya! 

Véxote aló antr' os millos, 
Vóxote aló ñas bráñas, 
Xa no pinar espeso, 
Xa na beiriña maosa 
Do rio que correndo 
Vay antr' as verdes canas, 
E xuras qu' estás soya, 
«Que naite t' acompaña 
Non che digo nada 

Pero vay al 

Casada casadiña, 
•Que gustas ser falada. 
Que bailas c' as solteiras 
Ñas festas e ruadas, 
Que tes na boca á risa 
E que c'os olios falas, 
E que á ó falar con eles 
Parecen que che saltan, 
Non che digo nada 

Pero vayal 

Cando mirar te miro 
Tan limpa e tan peinada, 
Loitar c' os rapaciños, 
Hastra qu' en tí se fartan, 
E vas dimpois xurando 
Qu' eres muller sin chata, 
E dis qu' as mais non teñen 
Contigo comparanza. 
Non che digo nada 

Pero vayal 

3 tí, rosa roxiña, 
Modesta e recatada, 
Que falas tan mainiño. 
Que tan mainiño andas, 
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Qu* os pes d' os hpmes miras 
Para non verlle á cara, 
E fas que non entendes 
Gando d' amor che falan. 
Non che digo nada 

Pero vaya! 

Vas pol-a mañanciña 
A misa c' as beatas 
Dempois (porqué tí o sabes) 
De xunta d' elas largas; 
E si na correddira 
Xurpto da verde parra, 
Non sey con que xentiña, 
Paraste ou non te paras. 
Non che digo nada 

Pero vaya! 

E tí, rapás garrido 
De tan melosas falas, 
Tan majo de monteara. 
Tan rico dd polainas, 
Tan fino de calzado 
Como de mans fídalgas. 
Cando me dis que gustas 
De traballar na braña. 
Non che digo nada 

Pero vaya! 

T i falarás de amores 
Cousiñas ben íaladas; 
T i loitarás c' as nenas 
Como ninguen loitara; 
T i beberás do mosto 
Hastra quedar sin fala, 
Pero eos teus sudores 
Mollar á térra ingrata. 
Non che digo nada 

Pero vaya! 

Mais tantas cousas vexo 
Que me parece D trampa; 
Tanto sol entre nubes. 
E tan revoltas augas 
Qu' asemellarse intentan, 
A unba fontiña erara. 
Que por non perder tempo 
Donde non quito racha. 
Non che digo nada.... 

Pero vaya! 

I I 

Pasan n' aquesta vida 
Cousiñas tan extrañas; 
Tan raros feitos vense 
Neste mundo de trampa; 
Tan milagres vellos, 
Tantas novas insinanzas, 
E tan revoltos allos 
Con nome d" ensaladas. 
QMS non che digo nada 

Pero vaya! 

E qu' algo deprendera, 
Triste de min, eoidaba; 
E qu' á esperencia neta 
Ninguen m' iba en puxanza 
Por ter na frent' enrugas, 
E ter caninas brancas, 
Cando hay hoxe uns mociños 
Mesmo dende que maman. 
Vwe non che digo nada 

Pero vaya! 

Xa non che val, Parruco, 
*£Ue rivas en compaña 

anos pensadores 
da esperencia calva, 

^¡m qu' olio alerta vivas 
J^m' á cordura manda, 
^ue donde menos penses 
^amafia lebre salta. 
W «on che digo nada 

^ero vaya! 

j X a sendo noit' oscura 
lache qu' ó noite erara; 

^a ©stand' ó mar sereno 
a6 día que íai borrasca, 

E tanto te confunden 
E tanto te acobardan, 
Qu, anque falar quixeras 
Tal como Dios che manda. 
Non che digo nada 

Pero vaya! 

Si eres francés, meu vello. 
Si eres da lonxe Australia, 
Si alá do sol baixaches 
Ou das estrelas pálidas, 
Con seria gravedade 
Quisais che perguntaran. 
E t i pasmado todo, 
Calado murmuraras: 
Non vhe digo nada 

Pero vaya! 

Por eso, meu velliño, 
Si d* estudiar non tratas 
A cencía d' estos tempes, 
Qu' é com' el augua erara, 
Anque c' á parrumeira 
Tamen ten comparanza, 
Que nesto á cencía estriba, 
Y en ter distintas caras. 
Non che digo nada 

Pero vaya! 

Sin entender un ele 
Verás que ben s' amañan 
Honrados é sin honra, 
Hameíras é beatas; 
Verás como s' axuntan. 
Verás como se tratan, 
Mentras que t i marmuras 
C á lengua d' unha coarta. 
Non che digo nada.... 

Pero vaya! 

Verás cor de sireixa 
Quen foi cór d' esmeralda, 
Y aqueles tan azues 
Que sangre azul manaban, 
Manar sangre bermella 
Pol-a moderna usanza, 
Y esto con tal chistura 
E con fachenda tanta. 
•Que non che digo nada 

Pero vaya! 

Verás que revolturas, 
Qne ricas contradanzas, 
Que gaitas con salterio, 
Que pífanos con arpas, 
Que dengues encarnados 
Con mantilliñas brancas, 
Chapurra que chapurra 
En confusión tan varea. 
Que non che digo nada 

Pero vaya! 

T i pensarás qu' aquesto 
E tod' unha antroidada, 
Qu' aquí un levita sobra 
Y unha chaqueta falta; 
Qu' alí se comen lebres 
En vez dé calabazas, 
E tocan frautas donde 
Deben tocar campanas 
Mais non che digo nada 

Pero vaya! 

Deprende, meu velliño, 
A cencía ben amada. 
Que saíbamente insina 
Tan rica misturanza, 
Si queros ser sabido 
En cousas tan extrañas, 
Pois antre tantas uobas 
As costumiñas rancias..,.. 
Non ehe digo nada.,.. 

Pero vaya! 

t ROSAEÍA CASTEO. 

—¡B6s días, tio Chinto! 
—¡Felices, Miagóte! 
—E dicir, como bos días dito sexa pol-a 

costume, que ó que é de bos malía se teñen 
nada. 

—Cortamente, meu neno, estamos pasan­
do unha primavera que mesmo parez i n ­
vernó . 

—Non minte, pois a chuvia e o frío están 
á orden do día. 

—Asi ó que nín íroitos nía frores poden 
darse ben. 

—Home, ja que das frores fala téñolla 
que contar unha cousa. 

—¿Qué cousa? ¿sobre das frores? 
—Algo que con elas ten que ver. 
—Pois á ver, fala. 
—Vosté ben sabe onde están aquí os j a r -

dis de Méndez-Núñez. 
—Ben sei, ao final do Relleno. 
—Justo; pois ás oito da noite péchaaos 

para o púbrico. 
—E non está mal porque se estiyese» 

abortos de noite non faltaría quen entrase a 
botara á perder as prantas. 

—Bueno; como líe digo ás oito os perfiaa 
e no se ve ninguén dentro d'eles. 

— A esa hora, ja de noite, craro está. 
—Pois non, señor, que está escuro... ¡co­

mo que é de noite! 
—Anda, anda, fala e dóixate de runfras. 
—Como lie dixen non se vé ninguén den­

tro d'eles, pero non ben o garda escomenzaa 
soar un cencerro, eu non sei de onde saleu, 
pero ao punto aparecen amontoándose á 
porta soldados e criadas, mozos e mozas qua 
non parez se non que os gomitara a térra. 

—¡Qué déngaros, ho! ¿E á que se debe 
ese milagro? 

—Non lio podo dicir anque ó sospeito. 
—Chéirame o contó á picardía. 
— A picardía si que cheira o contó doa 

buques yanquis. 
—¿PoLo de Filipinas? 
—Por eso epol-as canalladas que de cota 

están facendo. 
—¿Ainda mais que as feitas? 
—Ainda: fegúrese que para que lies non 

priven a entrada nos portes pequeños da 
Cuba ¿vosté sabe ó que ían? 

—Eu non. 
—Pois izan nos paos en vez da sua a 

bandeira nosa, 
—¡Home, eso é unha vileza! 
—Por eso lie dixen que o que fan ó unha 

canallada, porque esto de renegar da sua 
insinia e aprovistarse da do enemigo para 
engañar, non ten perdón de Dios, 

— ¡Lástema que non poidéramos estomba-
Halos de vez! 

—Deixe estar que todo se andará. 
—No España sei que haí moito entusias­

mo, Minguiños. 
—B mais fora d' ela, porque en Paxús da 

Tranza, hastra os nenos ñas rúas enredan 
aos españoles e insurrectos e en todal-as ba­
tallas que dan sempre vencen es nosos. 

—¡Home, estache ben! 
—Por maneira que de cote sintese berrao 

aos franchutiños: ¡Vivel' Espangne..! ¿Vive 
l ' Espangne! e levantar moi en alto a ban­
deira espa ngo ¿a. 

—Pois, home, que vivan os rapaciñoa 
francaises. 

—Aló pol-a manigua sei que tamen hai 
quen se pon da parte nosa. 

—¿De eerto? 
—E tanto: din que o generalísimo, Masi-

mo Gómez non ten inconvenente en some­
terse á España e pórse en contra dos yan­
quis sempre que se lie reconozca á él a 
mais aos seus, os grados da milicia no ejérci­
to español. 

—Pois, mira, Mingullo, dou ao demo sa 
eu, sendo Gobernó, o non acetaba, sequera 
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fose para estreminar esa raza de lampantís 
que tanto nos asoballan. 

—Como asoballar non asoballaron pouco 
fai días á nnlia pescadora na praza do peixe. 

—/.E quén, meu neno? / 
—Tiveron ela e mais unhas compañeiras 

unlia pelea. 
— Eso eclie por aló costume. 
— EóroDse as mans e a tal deitouse no 

shan como se lie dera un pasamento. 
—E poida que lie dera. 
— Chamouse ao médeco e dixo que non t i ­

na nada. 
—¿E logo, Mingos? 
—Quería se faguer a interesante. . 
—Pere cando o médeco decrarou... 
— Nin por esas, deixouse estar no olían e 

houbo que carregar co ela para a levar á 
sua casa. 

—Pois oomo esa baiche moitas maulas, 
Mingóte. 
•í — Sei que, como sempre, non minte, tio 

Chinto. 
Pol -a coma 

J ANIÑO. 

© seno y 

L L U E V E N C A L A M I D A D E S 

"Yo no recuerdo que hombre ilustre 
ha l l ándose en las postrimerias de la v i ­
da, decía á sus allegados: ¡Bien sabe 
Dios que no me asusta la muerte, lo 
que yo siento es la avalancha de poesías 
que va á caer sobre m i sepultura..! 

Y lo que decía aquel gran hombre 
puede referirse á todos los aconteci­
mientos que en el mündo se desarro­
l lan, que por calamitosos qne sean no lo 
son tanto como los cantos en diversidad 
de metros que como coletilla les siguen. 

No hay más que observar cuando se 
suceden hechos que tienen el privilegio 
de alcanzar especial resonancia. 

Sin saber cómo n i de donde surgen y 
ambulan poetas espontáneos, á manera 
de hongos, que relatan los aconteci­
mientos de una manera tan maravillosa 
que hacen sentir más la hecatombe y 
protestar del acto realizado, asi sea tan 
notable que consiga los lauros de la i n ­
mortalidad, 

.v o tenemos más que ver lo que acon­
tece en e\ presente momento histórico con 
las desgracias que afligen á nuestra pár 
tria-

Como si fueran poca cosa las guerras 
á que la nación tiene que atender, toda­
v í a sobre la pobre E s p a ñ a se desploma, 
con toda pesadumbre, esa montaña 'de 
cantos...voá'dáos conque la amaga esa plé­
yade de versificadores inconscientes, por 
cuanto ignoran todo elmalque le hacen, 
que de saberlo, seguro estoy que ten-

- d r í a n buena cuenta de no revelarse c r i ­
minales. 

Despleguemos cualesquiera periódicos 
de los que se publican por acá... y por 
allá; donde menos lo pensemo', veremos 
publicadas odas, himnos, poesías béli­
cas... y belicosas, y en todas y en cada 
una de ellas, aparecerán los colores rojo 
y gualdo, las garras del león, el pé t reo 
castillo, el águila rapante, la tradición 
imborrable, la radiante historia, la ma­
trona invicta, el coraje ibérico, la indo­
mable bravura de nuestros soldados, la 
intrepidez de nuestros marinos, el pun­
donor del pueblo español; Agustina de 
Aragón , Maria Pita, Mat i -Gastaña, la 
v e r g ü e n z a nacional, los hijos del Hijo 
del Trueno, que es como decir ios nietos 

tronados, y otra infinidad de alcumes y 
vocablos patrioteros que parecen deno­
tar que cada vate es cuando menos; un 
Cid y cuando más un Sansón... y no el 
neo-yor-quino... (Tómese este último vo­
cablo en su acepción gallega.) 

E n las tales obras no faltan ¿qué han 
de faltar? las citas históricas de cajón, ni 
las fechas memorables desencajonadas; 
el 2 de Mayo, las Navas, San Marcial , 
San Quint ín , Santiago, (ora pro nohis,) 
Sagunto, Numancia,Zaragoza, Medulio, 
Bailón, Arapiles, Lepanto, Trafalgar, 
Callao... y iojalá que se callaran los bar­
dos y nonos deshicieran la barba con tan­
ta prodigalidad! 

¿ Y s i h a y una función patriótica? ¡Dios 
nos asista! en ella no sólo se repite lo que 
llevo expuesto, sino que el poeta nos da el 
bromazo de leer su composición; y es de 
ver el entusiasmo con que lo hace, el ar­
dor deque se encuentra poseído, su ges­
ticulación, sus arrebatos, la ind ignac ión 
con que emite sus sonoras expansiones 
poéticas.. . allí tiembla el orbe, y al ver 
la insisténcia y denuedo con que piden 
el exterminio de nuestros regeneradores 
los yanquis, danganas de echarles me­
dia docena de lechoncillos para que mo­
mentáneamente nos los conviertan en 
chicharrones, chorizos y jamoncillos. 

Es una desgracia que no tiene reme­
dio. Como si no bastaran las calamida­
des que nos amagan á los cuitados des­
cendientes de Tubal, aun tenemos que 
soportar esta nueva calamidad superior 
á las otras; la calamidad de este n"iiro-
tismo poético,especie de histerismo inte­
lectual, que descompone á los que pre­
tenden llamarse hijos de Apolo. 

Y no hay remedio: donde quiera que 
uno vaya, fallí se le aparece un entusias­
ta patriótico. 

Dias pasados tuve precisión de com­
prarme unas botinas; de buenas á prime­
ras me dijo el oficial de... maestro de obra 
prima: ¿-Tiene V . mucha prisa?—¿Por­
qué?—-le dije.—Porque deseaba que us­
ted me diera su opinión sobre una oda da 
circunstancias que hQ compuesto.—Por lo 
visto aquel joven... batidor de-suela, lo 
mismo componía una oda que un par de 
zapatos desportillados. 

Me resigné y hube da escuchar la lec­
tura de cinco pliegos de versos desigua­
les que me dejaron abatido y extenuado... 
Aquello no era una oda; era una onda 
embravecida sobre la que el poeta había 
ejecutado la más descoyuntada danza 
macabra, que de haberla presenciado 
Saint-Saens, hubiera trasladado al pen­
tagrama una inarmónica armonía supe­
rior á la que conocemos los que más de 
una vez hemos aplaudido su inspirado 
poema sinfónico. 

Afortunadamente ese artefacto que co­
nocemos con el nombre de paraguas ha 
alcanzado una depreciación que le .one 
al nivel de todas las fortunas, y esto me 
induce á recomendar á todos mis amigos 
que no salgan á la calle sin aquel uten­
silio, asi haga un sol esplendoroso, pues 
con esta precaución podrán guarecerse 
del chaparrón de versos que les endil­
guen los poetas de ocasión, más temibles 
que la peor de las plagas de Egipto. 

Y si el paraguas no basta, para el 
diluvio poético, recomiéndeles, asimismo, 
el uso ae una tranca con pretensiones de 
cachiporra para enviar á la ídem á tanto 
roedor poetastro que á manera de carun-

cho le sale á la fértil y espigada poesía, 
con la perversidad de instintos de agos­
tarla. 
* Yo ruego á los periódicos formales 

que no den cabida en sus ilustradas co­
lumnas á las poesías patrióticas que les 
remitan los setas de la literatura, si de­
sean que en la arena periodística no se 
desarrolle otra insurrección más extermi-
nadora que la que invadió los campos 
cubanos, y sí quieren evitar bombardeos 
más vergonzosos que el de Cavite. 

Se lo pide de todo corazón 
GrESALEICO. 

E N H O N O R D E D E S O H A M P S 
Una comisión de entusiastas del capi­

tán del Monserrat el heróico marino co­
ruñés D . Manuel Deschsmps, nos ha d i r i ­
gido una carta adjuntándonos pliegos en 
blanco para que una vez cubiertos de fir­
mas los devolvamos sellados para que, 
unidos á otros formen unalbun, que con 
cariñosa dedicatoria para el bizarro ca­
pitán y tripulación trasat lántica, lesera 
entregado oportunamente. 

Cuantos deseen firmar pueden hacerlo 
en nuestra redacción, y esperamos que 
ningún coruñés deje de efectuarlo, ya por 
tratarse de un ilustre hijo de este pueblo, 
ya porque el hecho realizado por el señor 
Deschamps y sus dignos subordinados 
les hace acreedores á toda suerte de dis­
tinciones. 

E N H O R A B U E N A 

Se la enviamos muy cariñosa á nues­
tro querido amigo D . Erancisco Tettaman-
cy Gastón antiguo y competente oficial_ 
de la Secre aria de la Diputación de es­

ta provincia por haberse rivalidado en la 
próxima pasada semana del grado de pe­
rito mercantil en la Escuela de Comer­
cio de esta capital.. 

También han obtenido el título de ta­
les nuestros jóvenes amigos y convecinos 
don José Vela Gely, D . Luis Camba 
Dans, D . Enrique Suárez Ferr in y su 
hermano D. Alfredo, hijos estos dos últi­
mos de nuestro buen amigo D. Enrique 
Suárez Vidueiro. 

A todos ellos también les enviamos 
nuestra cariñosa felicitación, 

L A K E R M E S S E E N B E T A N Z O S 
L a Liga Gallega en la Coruña ha re­

galado á la Kermesse de Betanzos para 
ser rifadas, obras de, los Sres. Murguia, 
Pondal, Golpe, Lugris, L a Iglesia, Mar­
telo, Maciñeira, Ro iriguez y González, 
Vaamonde, Carré y Salinas, todas ellas 
con autógrafos de sus autores. 

Por su parte el ilustrado director de la 
Biblioteca Gallega, nuestro amigo don 
Andrés Mart ínez Salazar, ha remitido 
con igual objeto 41 volúmenes de la se­
lecta Biblioteca, todos ellos de poetas y 
escritores de la región. 

E S P E C T A C U L O 
E l notable prestidigitador M r . Wat ry 

ha. dado su última función en el Circo 
Coruñés causando asombro con el ejerci­
cio de la decapitación de una persona. 

A l presente actúa en el Eerrcl con 
igual éxito que aquí. 



ErEVISTA Í^ALITO^ 

E n el propio circO comenzó á funcio­
nar la compañía gimnástico-acrobátíca 
€[ue dirige D. Enrique Díaz y de la que 
forman parte los excénticos clowns Mar-
tini y Chiro, la simpática Concenptina y 
la familia Cardinalli. 

Sus trabajos son dignos de ser vistos 
y aplaudidos. 

Hoy tendrán lugar dos funciones una 
por la tarde y otra por la noche. 

Asegúrase que dentro 3e breve plazo 
empezará á trabajar en el favorecido 
Circo Coruñés una compañía de zarzuela 
por horas, de la que es probable que for­
me parte el celebrado tenor cómico señor 
•Juárez que en otra temporada tan aplau­
dido fué por nuestro público. 

Celebraremos que el rumor se confirme 
seguros de que la empresa que tome á su 
^argo la formación dé la compañía no 
perderá su dinero. 

B I B L I O G R A F I A 

Origen filológico del idioma gallego'Apun­

tes gramaticales sobre el romance galle' 
go de la Crónica Iroyana. 
Con este título ha publicado el compe­

tentísimo filólogo D. Manuel R. Rodrí­
guez un estudio científico de nuestro idio­
ma, repleto de sabias enseñanzas para 
la inteligencia y buen uso del mismo, y 
cuyo estudio forma el prólogo de la Cró­
nica Troyana que en breve comenzará á 
publicar nuestro muy estimado amigo 
don Andrés Martínez Salazar. 

E n su trabajo demuestra el Sr. Rodrí­
guez los profundos conocimientos en U 
materia que con tanto acierto trata y 
merece por ello toda suerte de plácemas. 

Con más tiempo nos ocuparemos en 
este interesante libro, estimándole por lo 
pronto el regalo que se ha servido hacer­
nos de un ejemplar del mismo. 

L a delicada poetisa leonesa nuestra co­
laboradora D.a Dolores Gortázar de Se-
rantes, nos ha remitido un ejemplar de su 
libro de poesías que titula Nimias. 

Muchas de las composiciones que en el 
tomo figuran ya han podido saborearlas 

nuestros lectores, pues publicadas las ha-
mas en las columnas de la REVISTA. GA­
LLEGA.. 

Felicitamos á la disíin^aida poetisa y 
agradecemos cual se debi su ateacíóa j 
expresiva dedicatoria. 

E l conocido escritor D. Franciso A n -
tích é Izaguirre nos ha remitido un ejem-,, 
piar de su linda novela Fausto Psiyuis-
estudio psicológico que acre lita á su cora-
poiente autor. 

Nuestro colega L1 A i i r ens t a^ i B ire»-
lona, nos ha obsequiado coa ejemplar3S 
de la comedia en tras actos y en pros* 
original de D. Teodoro B iró, titulaia. 
Lo Ssnyor S i c r e t a r í , ^ la en un acto y en 
verso i lndícis, or ig inü de D. Joseph Ma­
ría Pons, y del saínete en un acto y en 
en prosa L%s cspxrdmyíts de G í'n T d m f 
de D. Pranaisco Figueras y Ribot. 

Estas obras han sido representadas 
con aplauso en Barcelona. 

Darnos gracias al colega y felicitamos 
á los autoreí. 

MOVKDADES 
•PANOEAMA SALÓN DE 1897, 10 cuadernos á 1 peseta. 

^PABÍS S'AMUSE, 10 livraisons á 1 peseta.; 
E L MUNDO NAVAL, á 1*50 pesetas número. 

ESPAÑA ILUSTEADA, láminas en fototipia 1 peseta cuaderno. 

NOVEDADES 
L E NU ANCIEN ET MODEENE, encuadernada á 1 peseta. 
^Au TOUE DU MONDE, colección de acuarelas á 1 peseta. 
L ' AEMÉE EEANQAISE, álbum en colores á 1*25 pesetas, 

EJÉECITO ESPAÑOL, cuadernos á 1 peseta. 

DE LA 

Figaaro salón, de 1897, cuadernos con una hermosa lámina de gran tamaño, en colores, pesetas 2*50. 

Todo lo publicado en el g é n e r o de Portfolios y P a n o r a m a s y todos los n ú m e r o s extraordit iarios del 

Jubilee Diamond th.e Qu.een 
Todas las ú l t i m a s obras francesas pub l i cadas . 

GMI imm i i ABRÍS E f f l i i i E i u s ' LWSAS nmmm, wmm m. 
De venia en la imprenta y librería de Eugenio Carré, Real 30, Cereña. 

U COMPOSTELANA 
8— CALLÉ DE LOS OLMOS-8 

GRAN FONDA A CARGO DE SU PROPIETARIO 
P © i F f i ® l a 1 « r i © 

Esta casa, situada en el punto más céntrico de la población, ofre­
ce al público cuantas comedidas son de desear, tanto en lo que se re­
fiere á la excelente condimentación de las comidas, como en lo que 
comoierne á las habitaciones espaciosas é higiénicas, para familias y 
parsonas solas. 

Se admiten encargos para banquetes y comidas sencillas, dentro 
y fuera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trato afable y esmerado,—Precios económicos. 
Se admiten huéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de la casa espera á los viajeros'á la llegada de los trenes 

coches y vapores. 
L a Oompostelatia—Oírnos, 8—Oomí ia . 

iiD mm ii ios PÍEOS C I T I K 
Conferencias pronunciadas en el Ateneo de Madr id 

por 
D . E U G E N I O M O N T E R O R I O S 

Esta importante obra, que forma un elegante tomo de 236 psU. 
ginas, se halla á la venta al precio de 3 * 5 O pesetas. 

1 

i 
DI u mn ispfflu 

POR 
J O S É I t . O A n F t A . O I O O 

ü n volumen en 8.o prolongado de 230 páginas, 3 peseta» 
De venia en la Librería Región a/de CARRÉ. 

-mm 

¡ L É N D A D E H O R R O R E ! 
( A MITRA DE FERRO ARDENTE] 

TRADICIÓN GAU_EQA ESCKITA EN VARIEDAD DE ' .v/IETR03 : POR 

GAIO SAUMS wmm 
venta an la Libr 

P R E C I O : £ 2 P E S E T A S 
'aria Regional de D. Eugenio Oarré Aldao, Galle Real, niim. 3 » 

L A O O R X J Í V A . 



R E V I S T A G A L L E G A 

C O M B R W PRíNCíPAlES Y RECOMBNDABOS DE U CGRUNA 
KEMESIO ESCUDERO.—HEAL 4.—Ba­

zar de íerretería, loza, batería de cocina, 
juguetes, artículos indispensables para las 
íamilias. 

Para, viaje 
Guías de ferrocarriles, Anuarios, Nuevos 

viajes circulares, Establecimientos balnea­
rios, etc., etc. 

Guias y planos de las regiones de España 
y poblaciones más importantes. 

LIBREBÍA DE CAEEÉ, EEAL, 30, COEUNA 

ANDRES SOUTO RAMOS.—MABINA 28. 
Agente d© Aduanas y consignatario de 

vapores. 

Gonzalo Martínez: Corredor de comercio.— 
Riego de Agua, 28 ba­

je.— Compra y venta de papel del Estado. 
—Operaciones en el Banco de Espoña. 

J ^ A BANDERA ESPAÑOLA. 
-Línea de 

vapores correos entre la Coruña y la Is­
la de Cuba.—Salidas quincenales.—Consig­
natario D. DANIEL ALVAEEZ, Riego rfe 
Agua 60. 

ANDRES V I L L A B R I L L E . — Médico.— 
SAN NICOLÁS 28 SEGUNDO.—Horas de 

consulta, de dos á cuatro de la tarde. 

HOTEL CONTINENTAL DE MANUEL 
LOSADA.—Oímos, -SS Coruña.—Situa^ 

do en el mejor punt -> de la población.—Habi­
taciones cómodas.— Servicio esmerado.— 
Hay coche de la casa á toda horas. 

LITOGRAFIA «LA HABANERA» 
de E M I L I O CAMPOS, Galera, 26.—Tra­
bajos esmerados. Precióse conómicos.-
titud en los encargos. 

-Pron-

MA N U E L A JASPE.—ESTRECHA SAN 
ANDBÉS 7.—Armaduras, flores, plumas 

sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

B ESCUDERO E HIJOS.—OBZÁN 74 y 
• SOCOREO 35.—Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen­
terios y decoraciones de edificios. 

DANIEL COUCEIRO 
Sastrería, camisería, corbatas y otros efec­

tos. Calle Real número 12. 
Géneros de superior calidad. Corte ele­

gante. Precios económicos y sin competen­
cia.—12, Real 12. 

Í'-jiRANCISCO LOPEZ, E n o i i a d ^ 
n a d L o r , LUCHANA 32.—Encuaderual 

cienes de lujo y sencillas en papel, tela v 
piel. Esmerado trabajo y precios sin compê  
tencia. 

C A F É N O R O E S T E ^ 
do Mamxel DFiLod.r*igu.ez 

RUA-NUEVA 13 

Fotografía de PaíísT 
SAN ANDRES 9. 

L A NECESARIA. - SAN ANDEÉS 63BI 
JO.—Centro general de noticias sobre 

inquilinato. Director, E. Arando, Losada 
Procurador. 

1f M I L I O HERMIDA.—(rííanMMonero^ 
J PEAN"JA 42.—Monturas, frenos, correa-

es, fabricación de cuantos objetos pertene­
cen á esta industria. 

M A N U E L A SERANTES. - REALAS 
Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en cascos 
ñores y plumas. Especialidad en velos para 
los mismos y gorritas de bautizo. Esmero eu 
las reformas. Grandes pensamientos, anchas 
cintas v coronas. 

Versión gallega 
D E 

1 pesetas 

BA1A 1 
Oon'signatarios 

De vapores para todos los puertos del l i toral 

M E A DE YÁFORES A S T Ü W M O S E H T E E BILBAO Y B A R C E I O I A 
Agentes del L L O I O A t̂ KJVlAIN 

3 - S A N T A CAL A L I N A - 3 

DON DIEGO GELM1EE 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE TQDAS 

CLASES PARA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 
<J ¿VIS U T O IBEF6.EA Y OOM I 

P ^ E - . A . L ' — 3 8 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep iaaog 
Erard Ronisch. y Estela Bernareggi. 

Vontas á plazos 
Inmenso siirtido en obras musicales sobre motivos de aires 

liegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salóc. 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS DE ALQUILER. 

3S—I^B AL—3S 

HifiiiHiiiiiii mm 
ÜAMPFSH1FFFAHRTS-GESELLSHAFT 

B88 r»SŴ¡Ww@ 

úe vapores OTÍ 
A L RIÜ DE L A PLATA 

MANUEL MÜRGUIA 

Se acaba de poner á la venta este notable estudio 
de ten preclaro v a r ó n gallego, que forma un hermoso 
v o l ú m e n en 4,° de XIV—'240 paginas en excelente pa­
pel y esmerada i m p r e s i ó n , á 

Imprenta y Î iIir*or*ía do Oarró. 

E l d ía 1 4 de Junio s a l d r á de este puerto direc-
lamente para los de Montevideo y Buenos Aires sin 
escala en n i n g ú n puerto del B r a s i l el vapor de 
7.000 tone.adns 

Admiten carga y pasajeros. E s t o s buques tienen 
n i a g n í f i c a s instalaciones para los pasajeros de terce­
ra c iase . Se hallan dotados de luz e l é c t r i c a . Llevan co­
c ineros y camareros e s p a ñ o l e s , 

Para m á s informes^ dirigirse á los Representan­
tes en l a Coruña , Sres. Rijos deMarchesi Dalmau, ca\l& 
Real 72. 

Tarjetas de visita desde 2 ptas. el ciento. Imprenta de Carré 


